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Introducción 
En la ponencia presento un análisis preliminar sobre  lo que he denominado ética y política socorrista. Esta comunicación forma parte del  trabajo final de la Maestría en Investigación e Intervención Psicosocial de la Facultad de Psicología, UNC titulado   “Mujeres que acompañan a mujeres: experiencias, sentidos y prácticas de Socorro Rosa Córdoba” que se encuentra en proceso de elaboración. 
Desde el año 2012 en la ciudad de Córdoba, un grupo de mujeres acompaña a mujeres en situación de aborto desde un espacio organizado, Socorro Rosa Córdoba. Podemos situar el momento fundacional del colectivo en marzo de 2012, en una reunión realizada en la ciudad de Córdoba, de la que participaron alrededor de 15 mujeres activistas de Rosario, Neuquén, Mendoza, Rafaela y Córdoba (Maffeo, Santarelli, Satta y Zurbriggen, 2015).Este grupo ha formado parte de un espacio más amplio que tiene presencia nacional y articulaciones con diferentes países de la región, Socorristas en Red- feministas que abortamos.[footnoteRef:1]  La red está formada por grupos de mujeres activistas feministas que residen en más de 40 ciudades de nuestro país y acompañan la decisión de abortar, de manera segura, con medicamentos. Socorro Rosa Córdoba integra la Campaña por el aborto legal seguro y gratuito. [1:  Actualmente Socorro Rosa Córdoba no forma parte de Socorristas en Red, feministas que abortamos.] 

Puntualmente en esta presentación me interesa profundizar en una cuestión que atraviesa las prácticas de este colectivo, es central en su experiencia una  ética y política  socorrista.  Me propongo trazar las líneas de  esta construcción  Ética y política  singular  que resulta relevante para caracterizar  el accionar colectivo de las socorristas con sus marcas de especificidad, diferenciándose del activismo de otros grupos y colectivos. En la ponencia se recuperan fundamentalmente las voces de las socorristas en el contexto de entrevista.
Notas metodológicas
No somos “la cuestión femenina” sobre la que se preguntan otras personas, 
somos las mujeres las que hacemos las preguntas.
Adrienne Rich

El trabajo de investigación se enmarca en el paradigma de investigación cualitativa, puntualmente, se aborda al colectivo Socorro Rosa Córdoba desde la perspectiva de estudio de caso (Saitu, 2005, Neiman y Quaranta, 2006)  priorizando el caso único en su particularidad. El objetivo general del trabajo es: Describir y analizar las experiencias y los sentidos otorgados a las prácticas de acompañamiento, por las integrantes del colectivo Socorro Rosa en Córdoba, en relación al acceso de mujeres al aborto seguro. 
La muestra es intencional y se trabajó con entrevistas  en profundidad con todas las mujeres activistas que conforman o fueron parte de   Socorro Rosa Córdoba, entre los años  2012 y 2016. Se entrevistaron un total de 15 activistas a las que se accedió a través  del muestreo  por bola de nieve (Combessie, J. 2003).  Se trabajó también con observación participante en diferentes instancias: intervenciones públicas,  talleres con mujeres que solicitan acompañamiento, reuniones plenarias socorristas y preparativas para los Encuentros Nacionales de Mujeres, participación en foros, congresos, conversatorios, marchas y reclamos públicos,  entre otras; que permiten abordar la experiencia cotidiana de las activistas socorristas.
En relación al análisis de los datos,  se fue realizando a medida que transcurrió el trabajo de campo, donde se replantearon problemas y se fueron construyendo nuevos interrogantes que llevaron  a considerar diferentes teorías y estrategias de aproximación. El análisis de datos se realizó organizando y codificando del material de campo, construyendo matrices de datos,  con el propósito de elaborar categorías que permitan el análisis e interpretación del caso en profundidad.
Como parte de los compromisos éticos para la investigación, se solicitó  consentimiento para observar, registrar, entrevistar, grabar las diversas situaciones en las que se participó  como también para la publicación de resultados.

Política socorrista, política feminista
“Elegir la política feminista es elegir el amor”
bell hooks
No es posible pensar las teorías feministas exclusivamente como desarrollos teóricos, sino que se trata de  saberes  indisociables de un movimiento político que problematiza y hace visible la relación del conocimiento con el poder en tanto lo sostiene o lo transforma (Bach, 2010).
El saber feminista es producción intelectual pluridisciplinaria y reflexión crítica, es un trabajo de historización y politización y, sobre todo, un cuestionamiento de lo que se mantuvo fuera de la discusión política: los roles de género, la organización del trabajo doméstico, la intimidad, la sexualidad, entre otros tópicos. El saber feminista introduce las relaciones de poder y los conflictos en ámbitos donde se consideraba que las normas naturales, morales y la psicología individual daban explicaciones y fundamentos suficientes (Dorlin, 2009). 
Los feminismos se proponen  recuperar la historia de las mujeres, los saberes locales, los conocimientos situados, particulares, específicos que posibilitan politizar la experiencia individual recuperando y fortaleciendo el emblema feminista de los ´60 “lo personal es político”. 
Socorro Rosa refiere,  en clave genealógica, a las feministas italianas y francesas que llevaron adelante servicio de aborto en las décadas del ´60 y ´70. Las socorristas de este lado del Atlántico, en nuestramérica y al sur, inspiradas en esas prácticas, conmovidas por la ilegalidad del aborto y la clandestinidad que lo rodea, deciden organizarse para ofrecer información sobre como acceder a un aborto seguro y habilitar espacios de acompañamiento para el proceso. Espacios de encuentro cara a cara, cuerpo a cuerpo donde se habla en voz alta de aborto, de deseo, de  decisiones, sostenidas en el feminismo. Espacios donde se despsicologizan y se desindividualizan las vivencias personales de las mujeres para remitirlas a una condición histórica y social común (Dorlin, 2009).
La dimensión política del socorrismo se centra  en  la acción colectiva, en el activismo que cuestiona la injusticia de la desigualdad y la opresión (Lagarde 2002);  a la vez,  promueve la transformación de las realidades injustas en las que vivimos las mujeres, a través de la experiencia individual de gestionar el propio aborto de manera autónoma y también construyendo posiciones políticas, armando  redes con instituciones del Estado, disputando sentidos y significados cristalizados en el sentido común, en el imaginario social. M. expresa:
“Es como que lo veo difícil a hacer solamente los acompañamientos sin hacer todo, sin empezar a transitar todo un camino desde el feminismo, que te va a implicar cuestionarte un montón de cosas, desde tu pareja actual, tu lugar en el trabajo, tu lugar en tu familia... Creo que no podés hacer,  ser socorrista sin cuestionarte un montón de cosas, que es también, digo, es lo hermoso que tiene también.” (M.)
Como práctica política, las socorristas, despliegan el activismo  en espacios diversos: en las plazas, en las calles, en los Encuentros Nacionales de Mujeres, en marchas, en los encuentros feministas, en foros y congresos académicos, en los medios de comunicación. Realizan diversas producciones: materiales gráficos (folletos, afiches, calcomanías) materiales audiovisuales (videos, spots). Conjuntamente con  Socorristas en Red - Feministas que abortamos, han presentado producciones artísticas como obras de teatro y publicaciones literarias que ofrecen nuevas narrativas para acercar las experiencias de aborto singulares, las vivencias y los afectos que allí se juegan.
Cada año, Socorristas en Red  publica  los datos sistematizados de los acompañamientos realizados por toda la Red y esa información permanece accesible en la página web. Datos que muestran quienes son las mujeres que abortan acompañadas por las socorristas, qué edad tienen, qué estudios, trabajos tienen, si tienen hijos, pareja, como funcionó el medicamento, si necesitaron asistencia médica, datos que se construyen a partir politizar la experiencia de abortar. Al respecto, una de las socorristas refiere:
“Hacer públicos también nuestros datos para seguir construyendo argumentos para la despenalización del aborto, la legalización, para interpelar a los legisladores, para conmover a la sociedad, ¿cierto?, ahora más que nunca tenemos que conmoverla, ganarla, por la despenalización, la legalización del aborto.” (Z.)
La política socorrista se fundamenta en  acompañar, colectivizar y hacer pública la experiencia personal del aborto, en visibilizar que es una práctica en la que se que resiste a los mandatos de maternidad obligatoria desafiando el orden social y cultural impuesto. De esta manera, las socorristas irrumpen integrando  la reflexión crítica, el discurso y la acción, creando novedad, inauguran prácticas que tienen la capacidad de generar algo nuevo,  de revolucionar  lo establecido, socavando clandestinidad y criminalidad del aborto, transformándola  en experiencia política de  autonomía y libertad. 

¿Ética del cuidado o ética feminista?[footnoteRef:2] [2:  No pretendo en el presente trabajo desarrollar con profundidad estas posiciones teóricas ni se abordan las críticas a estas formulaciones  ya que excede los objetivos del mismo,  Se tomaran los lineamientos principales que aporten al análisis de Socorro Rosa Córdoba. ] 

“Desalambrar las vidas femeninas…”
Marcela Lagarde

Para Marcela Lagarde, los feminismos, en tanto postura ética implican: 
“interpretaciones del mundo y de la vida, desarrollos filosóficos, reelaboración de valores y renovación ética, acciones políticas, legislaciones, procesos pedagógico y de comunicación, reformulaciones lingüísticas y simbólicas, conocimientos científicos e investigación, arte, literatura, transformación directa de creencias religiosas y de formas de vida”  (Lagarde 2002:6)
Dentro de los debates feministas, una discusión interesante es acerca de la ética, donde se pueden identificar dos posiciones de las que tomaré sus referencias para analizar el posicionamiento de Socorro Rosa Córdoba. 
Por un lado, aquella denominada  Ética  femenina del cuidado (Gilligan 1982, Amorós, 1991, Ortiz Millán, 2014)  y por otro la Ética feminista de la justicia (Lagarde, 2002, Gargallo, 1994). Los desarrollos sobre estas posiciones son extensos y complejos, a los fines del presente trabajo y de manera  sintética, tomaré el análisis que Ortiz Millán ha desarrollado sobre ambas (2014). El autor plantea que ambos desarrollos tienen en común la inclusión de la perspectiva de género, aunque presentan diferencias que trataré de recuperar e integrar para delinear la ética socorrista.
Ortiz Millán (2014:76)  caracteriza la ética del cuidado de la siguiente manera “ha resaltado que las relaciones morales y de responsabilidad, las relaciones de cuidado y de preocupación por el otro, se dan básicamente en el contexto de las relaciones interpersonales, en las que es posible sentir empatía por el otro”
Esta caracterización de la ética del cuidado podemos encontrarla con frecuencia en las prácticas de Socorro Rosa Córdoba: 
“Nos damos un montón de tranquilidad cuando nos vemos en el cara a cara” (T.)
“Saber porqué decide cada una -y no es por sacarle información- sino es que pongamos en palabra cada una por qué estamos decidiendo hoy. Y todas tenemos distintos motivos… que nos veamos y nos conozcamos las mujeres” (E.)
“La voz de otra persona que te esté acompañando en una situación así, como de extrañeza y la confianza a la vez que se genera en los encuentros” (I.)
“Como de complicidad con las mujeres y de codo a codo, o sea, onda, "yo tengo una información que estoy decidida a compartirla con vos". No te pido nada a cambio, más que, más que saber que estás bien". Eso. Me parece que ésa es la acción política concreta que estamos intentando llevar a cabo que es poder desde la decisión sobre el cuerpo, poder empoderarnos. Pero también poder empoderarnos en el vínculo con las mujeres, con otras mujeres” (I.)
Los discursos socorristas refieren a los cuidados entre mujeres, a los acompañamientos feministas, al nos tenemos entre nosotras como consignas que orientan el activismo. La posición ética del socorrismo presenta una especificidad organizativa, diferenciándose de otras agrupaciones que también desarrollan acciones en torno al aborto. Y fue una decisión ética y política, organizar un acompañamiento cara a cara,  cuerpo a cuerpo, dejar de ser pasadoras [footnoteRef:3] para constituirse en un servicio que habilita el encuentro, la palabra, los cuerpos presentes, las emociones y el intercambio en relación a las decisiones que toma cada  mujer en situación de aborto[footnoteRef:4]. [3:  Pasadoras de datos de médicos seguros y de información sobre uso seguro del misoprostol era el repertorio de de acciones que llevaba adelante La Revuelta antes de organizar el Socorro Rosa , Zurbrigen, R., Trpin, M. Grosso, B. (2013).]  [4:   Olivia Ortiz (2010:)  define situación de aborto como el contexto de una mujer cuando toma la decisión de interrumpir un embarazo y todas aquellas circunstancias (físicas, emocionales, personales, económicas, sociales) que confluyen.] 

Por otro lado la ética feminista da centralidad al enfoque de derechos humanos como fundamento para su argumentación, analiza y critica cualquier forma de injusticia de género y se propone eliminar discriminación, la exclusión, la desigualdad y la opresión de las mujeres. Desde este pensamiento se promueve la exigencia en el cumplimiento de los derechos y  dando especial importancia a la libertad y la autonomía de las mujeres (Deangeli, M. 2017). En síntesis, la ética feminista piensa desde la generalidad, no desde lo particular, buscando proteger un conjunto de intereses, como la autonomía de las mujeres (Ortiz Millán, 2014).
Las  activistas de Socorro Rosa Córdoba expresan  esta posición de la siguiente manera:
 “Más allá de todos los dolores que nos atraviesan por las injusticias, porque es tan injusto para muchas, tan, tan injusto, y por momentos con tanto deseo que sea legal, porque más allá de que yo creo que va a estar complicada con la legalidad también, o sea, yo no estoy diciendo que una ley nos soluciona todo, pero para tantas mujeres es tan necesario que sea legal porque no tienen condiciones en sus casas para llevar adelante el aborto.” (Z.)
“El socorrismo lo que tiene, es que el socorrismo lo que plantea es la autogestión” (A.)

“No pienso a este grupo si no lo pienso en la Red de la que formo parte, de la que somos parte, de la que construimos y de la que apostamos" (L.)
“Buscar más médicos que se capaciten  para que cumplan los derechos de las mujeres a poder decidir sobre sus cuerpos.” (E.)
Pensar el acompañamiento socorrista como una ética que considera una a una a las mujeres que deciden abortar, que contemplan sus necesidades particularísimas, algunas requieren más cercanía, otras distancia, algunas necesitan más palabras, otras menos, incluso algunas mujeres solicitan presencias, presencias que calman, que dan seguridad, que sostienen. A la vez, activismo socorrista se plantea  desclandestinizar y politizar la experiencia personal de abortar, denunciando las injusticas y las opresiones de las que somos protagonistas las mujeres.
La propuesta de  Alba Carosio  (Deangeli, M. 2017: 313) resulta fértil para pensar a Socorro Rosa Córdoba  ya que apuesta a integrar la ética del cuidado con la ética feminista: “realza los valores que tradicionalmente se han socializado como femeninos, por ejemplo la mediación, lo afectivo, lo personal, el cuidado y que lejos de pretender desplazar la ética feminista de la justicia, se presenta como su complemento.”

Contornos de una ética y una política socorrista 
Nuestra vida no es sin el socorrismo,
 y el socorrismo no es sin nuestra vida. 
(M.)

Los encuentros entre socorristas y socorridas se concretan en los talleres que  se organizan a través de los llamados que se reciben  en la línea telefónica pública. Son encuentros grupales, en lugares públicos donde se reúnen una o dos socorristas con cuatro o cinco mujeres para compartir información sobre el acceso a un aborto seguro.
En cada taller, en cada encuentro circula la palabra, se narran fragmentos de historias de vidas,  de incertidumbres,  angustias, dolores, temores y también de decisiones, convicciones, deseos, certezas. Historias de pobrezas, de soledad, de pasiones, de amor, de proyectos. En esos encuentros, cuerpo a cuerpo, de sentimientos ambivalentes,  de urgencias y  también de tiempos detenidos, la intensidad de las emociones es una constante.  Una socorrista lo expresa de la siguiente manera “me angustio un montón con muchas de ellas, me alegro con otras y  muchas de ellas me duelen, viste cuando… te duele como si fueras vos. Yo siento eso, que me duelen en el cuerpo” (M.).

Y en esa intensidad, las socorristas ejercitan una actitud  que les permite empatizar con las socorridas, afectarse,  pero a la vez, mantener una distancia  que posibilite generar un espacio  para  compartir  información sobre el acceso al aborto seguro y luego sostener el acompañamiento. Una de las socorristas lo plantea de la siguiente manera “Ponernos, ponernos en el lugar de tantas otras, y de no enojarnos; no enojarnos por allí con las vidas de esas mujeres, sino de tratar de entenderlas más allá de que cuesta mucho, es muy difícil” (Z.)

Evitar  juzgar  las decisiones que tomaron y que  toman las socorridas implica una posición ética que posibilita sostener espacios de acompañamiento. Aun cuando estas decisiones refieren al cuidado de la salud, las socorristas se posicionan desde la paridad, la horizontalidad en ese espacio de acompañamiento, de compartir saberes y experiencias, de acercar palabras tranquilizadoras, mensajes que trasmiten presencias amorosas.
“Vos como activista por el aborto ¿qué querés? ¿querés que sea la última vez que aborte y tratás de hacer todo lo posible para que no lo haga más, o no? Digamos, o sea, qué hacés con las personas, pocas, muy pocas, que plantean que no, que no se cuidan, y que abortarán las veces que haga falta” (J.)
“Con un gesto de estar ahí, de "estar ahí para", disponible, ya es suficiente muchas veces.” (S.)

En los talleres, hay mujeres  que necesitan información para abortar y están las socorristas, que disponen de un bagaje de conocimientos sobre el aborto seguro, esa situación configura  una asimetría de saberes y de poderes. Sin embargo, ese conocimiento, esa acumulación de saberes fue construido conjuntamente, entre socorridas y socorristas y ese reconocimiento está siempre presente en el discurso socorrista.
“Yo aprendo ginecología y medicina con el Socorro. Las socorristas saben un montón de cosas que no sabe la ginecología. Y ésta es una práctica concreta de experiencia, de un activismo organizado para resolver cuestiones de salud puntuales. Hay muchas experiencias en ese sentido, poder plantear como prácticas de salud colectivas a través del aborto, de los socorros.” (U.)
“El acompañamiento socorrista se basa en una experiencia acumulada en la que interviene el personal de salud, pero en la que interviene sobre todo la experiencia de las socorristas y de las socorridas.” (J.)
En el mismo sentido, el discurso activista sostiene que el Socorro no se regula por “causales[footnoteRef:5]” para abortar, el acompañamiento está disponible para todas las mujeres y personas con capacidad de gestar que deciden interrumpir una gestación. Esta afirmación ética entra en tensión frente a situaciones que son percibidas como amenazantes para la seguridad de la organización y también cuando remiten a prejuicios o preconceptos, R. lo expresa así: [5:  La legislación argentina, en el Código Penal, art.86 establece  las siguientes causales para permitir abortos: cuando la salud o la vida de la madre está en riesgo, cuando el embarazo es producto de una violación.] 

“Y en esto de hasta donde sí y hasta donde no, yo he acompañado policías, y del ejército. Ponele el otro día hablaba con la N. justo, que me decía no sé qué de la policía. Dice "no, no a los traidores ni A  básicamente. "No, no considero la cuestión de género antes que es policía". Entonces yo la miro y le digo "¿ah, no?" ¿Cuántas policías hemos acompañado?". "Tenés razón". Entonces la cuestión de género va antes que todo.”(R.)
Otra socorrista, O.,  plantea la siguiente discusión política entorno a situaciones novedosas que pueden presentarse, explicitarse en los talleres: 
“Nosotras no juzgamos a quiénes abortan. Porque surgió el tema de que una compañera dijo "bueno, a mí no me gustaría tener un hijo con síndrome de Down". "No, pero estás siendo capacitista, estás siendo biologicista, le sos funcional al sistema, pa, pa, pá". Y después: "chicas, paremos" … Tener esas discusiones políticas que estuvo buenísimo, que después llegamos a la discusión de que no, de que aborte por la razón que aborte no la vamos a juzgar, y va a ser su decisión.”(O.)
No juzgar las decisiones de las mujeres también implica alojar aquellas decisiones que toman sobre los acompañamientos, algunas socorridas demandan cercanía, mientras que otras distancia, algunas necesitan muchos contactos, otras  deciden  no comunicarse, no atender a las socorristas cuando intentan contactarlas para completar la información sobre el proceso, L. lo expresa de la siguiente manera: 
Y aprendí que muchas mujeres nos llaman porque saben que nosotras les vamos a ayudar a resolver algo, y a los dos días no quieren saber nada de nosotras (…) si una mujer, vos te juntaste con ella, nunca más te atendió el teléfono, o sea que no sabés si abortó, y a la semana te llama por algo, es porque se le complicó algo y entonces te llama, y ahí aparece. Si no te llama, es porque está todo bien. Pero siempre que tienen un problema, te llaman. Si no no te llaman más. (L.)

Socorridas y socorristas inauguran un espacio de libertad compartida, libertad para decidir, sobre la propia sexualidad, sobre la propia vida. En esos encuentros se construye autonomía, autogestión y autodeterminación, se instala una ley: el derecho a decidir sobre el propio  cuerpo. “Tiene que ver con esto de poner el cuerpo, de poner el oído, y de que... y de respetar los procesos de las mujeres, ¿no?, eso es me parece a mí, esto de parir nuevos feminismos.” (Z.)
El socorrismo implica un activismo político, organizado, tanto colectivamente como personalmente, implica, para las socorristas incorporar rutinas, tareas y responsabilidades que tienen un lugar central en sus vidas. Palabras de las activistas:
“El socorrismo incluso te implica una disciplina de vida. Porque vos ya no podés olvidarte algunas cosas, colgarte con los materiales, dónde los dejás, si tenés o no tenés cargado el celular de batalla para acompañar” (S.)
“Un activismo con mucho compromiso con las personas y que incluso el activismo socorrista tiene como un grado de responsabilidad muy grande porque tenés que estar ahí, porque hay otras personas que dependen de vos, y que no las podés dejar colgadas: ni a las socorridas ni a tus compañeras socorristas” (J.)

Las estrategias socorristas para organizarse son parte de la Ingeniería mujeril (Grosso, B. Zurbriggen, R. 2016), de los saberes prácticos que construyen, sostienen y multiplican  acompañamientos afectados y políticos.

Aunque no es explicito, en los encuentros entre socorristas y socorridas hay un pacto de confidencialidad, lo que allí se habla forma parte de la intimidad que se genera en ese espacio. En los encuentros con las mujeres se configura un espacio libre de censuras, se habla de la vida íntima de cada socorrida, se habilita la palabra que nombra descuidos, olvidos, violencias, temores, situaciones de alto riesgo, se abre la ronda para lo que las socorridas deseen expresar y compartir.
Y en esas tramas, en esos intercambios las socorristas se sienten interpeladas sobre el alcance su activismo, ¿abordan solamente el aborto seguro?¿qué pasa con las violencias machistas que viven las socorridas?¿qué hacer cuando la precariedad de la vida   arroja a las mujeres a la intemperie? M. se cuestiona: “¿Dónde es el límite ético de la confidencialidad? Y lo hablaba con las chicas, hasta dónde yo puedo violar esa confidencialidad. ¿Hago la denuncia? ¿No la hago?¿Anónima?” 
Interrogantes que se mantienen en suspenso hasta que son discutidos, reflexionados colectivamente, sosteniendo  el desafío que implica encontrarse con otras,  lo inédito de ese momento,  las contradicciones y tensiones que pueden emerger  y también de la certeza de saberse juntas para construir libertades.

Palabras finales
Del feminismo se ve la protesta contra el varón-amo y
no se ve lo demás, que es nuestro ser mujeres juntas,
 la práctica de relaciones entre mujeres…la lucha por 
darle al lenguaje esta alegría de las mujeres.
Lia Cigarini 

He presentado un recorrido sobre la configuración de una ética  y una política socorrista a partir del discurso de las activistas de Socorro Rosa Córdoba. Se caracterizaron las posiciones políticas y éticas que sostienen las socorristas integrando  diferentes miradas en múltiples convergencias.
A partir del los lineamientos presentados se puede visualizar, que Socorro Rosa Córdoba construye prácticas de acompañamiento feminista donde convergen como  posición ética y política,  el cuidado amoroso entre mujeres, y la ética feminista de la justicia que promueve la resistencia colectiva  a la desigualdad y la dominación de nuestros cuerpos y nuestras vidas y la transformación del orden establecido.
Una  de las potencias del socorrismo es la capacidad para tejer redes con diferentes sectores que generen sinergia y posibilitan esta apuesta doble, demandar la despenalización y legalización del aborto como derecho de las mujeres  y profundizar los acompañamientos feministas que construyen autonomía.
Socorridas que interpelan, socorrismos que sostienen y habilitan, escuchas y presencias que descriminalizan y colectivizan la experiencia de abortar, acompañamientos feministas como posición ética y política. 
Para finalizar cito palabras de una de las socorristas “Hay una magia ahí [en el socorrismo], una forma de conjurar esta injusticia en la cual todas las mujeres estamos hermanadas, en ese sentido, en el sentido de que todas estamos vulneradas de la misma manera” (S.)
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